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EL CAMINO HACIA 
LA ASAMBLEA ECLESIAL 

CHILENA
Mons.  Sergio pérez de Arce,ss.cc.,  Marcela Algaze,  Renzo Ramell i ,  Alex Vigueras,  ss.cc.  & Marcelo Alarcón* 

dISCERnIR LA VIdA Y LA ACCIÓn 
dE LA IgLESIA

El camino hacia la Tercera Asamblea 
Eclesial Nacional que se realizará a 
fines de 2022 es un proceso de discer-
nimiento.  Alguien podría preguntar-
se, ¿por qué la Iglesia debe discernir 
su vida y su acción en el mundo?, ¿no 
bastaría con ser fiel a la tradición reci-
bida para que, en esa ‘inmutabilidad’, 
se manifieste su fidelidad a Dios? 

La Iglesia es siempre peregrina, 
va en camino de su realización plena 
como sacramento de salvación para 
el mundo. Por ello, debe estar en per-
manente actitud de discernimiento, 
ya que, normalmente, los caminos 
de Dios no son evidentes. El Dios de 
la vida, el Dios que sorprende, se nos 
manifiesta muchas veces de formas 
inesperadas, por caminos a los que 
no estábamos habituados. Una y otra 
vez, con los pies en la tierra, con el 
corazón en la historia, con los senti-
dos puestos en el contexto del cual 

formamos parte, tenemos que pre-
guntarnos: ¿qué nos pide Dios hoy y 
aquí, de cara al futuro, para ser cada 
vez más la Iglesia de Cristo?

En la situación de nuestra Iglesia 
chilena, esto cobra mayor relevancia 
a partir de lo que hemos vivido en el 
último tiempo: la crisis de los abusos, 
el estallido social, la pandemia. Son 
acontecimientos tan tremendos que 
no podemos seguir como antes, ha-
ciendo lo que hacíamos por costum-
bre. Esta triple crisis se nos presenta 
como una oportunidad para profun-
dizar la mirada, para descubrir cuál es 
la gracia que Dios quiere regalarnos 
en medio de tanta oscuridad y para 
convertirnos. Hemos de “recomenzar 
a partir de Cristo”.1 

El Dios de Jesucristo es tenaz en 
su amor y creemos que puede volver 
a llamarnos, así como a Pedro que, 
a pesar de haber negado a Jesús, no 
dejó de ser amado por el Señor, vol-
vió a ser enviado y fue fiel hasta la 
muerte. Pedro tocó fondo y solo des-

de esa oscuridad, sostenido por el 
amor de su Señor, pudo levantarse y 
recomenzar. A esa esperanza nos afe-
rramos y para ello discernimos lo que 
el Señor nos pide hoy y la misión a la 
que nos envía.

El proceso de discernimiento que 
estamos viviendo como Iglesia chile-
na lo hacemos, como decía el beato 
Enrique Angelelli, con un oído en la 
Biblia y el otro en el pueblo. Porque 

*   Mons. Sergio Pérez de Arce es Obispo de Chillán 
y Secretario General de la Conferencia Episco-
pal de Chile; Marcela Algaze es Ejecutiva en la 
Secretaría Pastoral de la Conferencia Episcopal 
de Chile; Renzo Ramelli es Párroco de la Purifi-
cación de Nuestra Señora en Algarrobo, diócesis 
de Valparaíso; Alex Vigueras es sacerdote de los 
Sagrados Corazones, párroco in solidum de la 
Parroquia El Espíritu Santo de Diego de Almagro, 
diócesis de Copiapó; Marcelo Alarcón es Gestor 
de Formación de la Vicaría para el Clero de la 
Arquidiócesis de Santiago y Editor general de La 
Revista Católica. Todos son miembros del equi-
po que colabora con la Tercera Asamblea Ecle-
sial chilena.

1. Consejo episcopal latinoamericano. 2007. Do-
cumento de Aparecida, 12. Bogotá: celam.
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Dios nos habla en su Palabra revela-
da, especialmente en Jesucristo, y se 
comunica también en la vida de tan-
tos hombres y mujeres que luchan, se 
indignan, reclaman, celebran, creen, 
esperan, a pesar de todo.

EL CAMIno RECoRRIdo

francisco y el proceso de 
renovación eclesial

En enero de 2018 la Iglesia católica 
chilena recibía con expectación la vi-

sita del papa Francisco, con el lema 
“Mi paz les doy”. En su paso por el 
país, el Papa conoció diversas reali-
dades y dejó potentes mensajes. Sin 
embargo, de sus palabras y gestos 
también emergió con fuerza la evi-
dencia de una herida lacerante aún 
abierta: los abusos sexuales en con-
tra menores de edad cometidos por 
clérigos. Francisco enviaría rápida-
mente una misión especial para revi-
sar las denuncias de encubrimientos 
de abusos que se manifestaron con 
fuerza tras su visita. Y así fue como, 

la mañana del 19 de febrero, llegó a 
Chile el arzobispo de Malta –en ese 
entonces Presidente del Colegio para 
el examen de los recursos (en mate-
ria de delitos más graves) en la Con-
gregación para la Doctrina de la Fe– 
Mons. Charles Scicluna acompañado 
del sacerdote Jordi Bertomeu, con 
una misión específica, pero cuyo de-
sarrollo se amplió con una creciente 
acumulación de expectativas en di-
ferentes grupos de víctimas y denun-
ciantes que valoraban esta misión 
como una puerta de esperanza.
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En mayo del mismo año, inme-
diatamente después del encuentro 
de los obispos chilenos con el Papa 
en Roma, cerca de 200 personas –
miembros de equipos pastorales dio-
cesanos, vicarios y obispos de todo 
el país– se dieron lugar durante tres 
días para reconocer y reflexionar jun-
tos acerca de la gravedad y el doloro-
so impacto de los abusos en la Iglesia 
y con el ánimo decidido de iniciar un 
profundo camino de discernimiento. 
En medio de esa reunión llegó la Carta 
del Santo Padre Francisco al Pueblo 

de Dios que peregrina en Chile, me-
diante la cual el Papa nos exhortó ser 
una Iglesia sinodal, profética y espe-
ranzadora.2 Poco después, a fines de 
julio y comienzos de agosto se realizó 
la 116ª Asamblea Plenaria Extraordi-
naria de los obispos, que culminó con 
el mensaje “Declaración, decisiones 
y compromisos de los Obispos de la 
Conferencia Episcopal de Chile”. En 
ese mensaje, los obispos afirmaron 
haber reflexionado sobre la carta del 
papa Francisco y reconocían haber 
“fallado a nuestro deber de pasto-
res al no escuchar, creer, atender o 
acompañar a las víctimas de graves 
pecados e injusticias cometidas por 
sacerdotes y religiosos”, agregando: 
“pedimos perdón en primer lugar a 
las víctimas y sobrevivientes”.3 Ade-
más, asumían el compromiso de co-
laborar con las medidas propuestas 
por el Consejo Nacional de Preven-
ción de Abusos y Acompañamiento a 
Víctimas e iniciar un proceso de reno-
vación eclesial4 que condujera a revi-
talizar la identidad de la Iglesia, vin-
culando su mensaje y sus prácticas a 
la cultura actual. 

La propuesta metodológica de 
dicho proceso de discernimiento 
se inspiró en los verbos reconocer, 
interpretar y elegir, sugeridos por 
el papa Francisco en Evangelii gau-
dium. En junio de 2019, la propuesta 

se materializó en tres instrumentos 
didácticos para el discernimiento co-
munitario titulados coloquialmente: 
“Entremos a picar” –para reflexionar 
sobre las relaciones interpersonales 
en la Iglesia–, “¿Cómo andamos por 
casa?”, –acerca de las estructuras y la 
gestión eclesial–; y “Pa’ dónde va la 
micro” –sobre los signos de los tiem-
pos.5  

Con un proceso de implementa-
ción diverso y mayoritariamente inci-
piente en las diócesis, en estos espa-
cios de reflexión y diálogo se invitó a 
escuchar, sin prejuicios. Durante tres 
meses –desde el lanzamiento de los 

La crisis de los abusos, el estallido social, 
la pandemia son acontecimientos tan 

tremendos que no podemos seguir como 
antes […] Esta triple crisis se nos presenta como 
una oportunidad para profundizar la mirada, para 

descubrir cuál es la gracia que Dios quiere regalarnos 
en medio de tanta oscuridad y para convertirnos.

2. Francisco. 2018. Carta del Santo Padre Francisco 
al Pueblo de Dios que peregrina en Chile. Roma: 
Editrice. <https://www.vatican.va/content/fran-
cesco/es/letters/2018/documents/papa-fran-
cesco_20180531_lettera-popolodidio-cile.html> 
[consultado: 31-08-2021].

3. Conferencia episcopal de chile. 2018. Declara-
ción, decisiones y compromisos de los Obispos de 
la Conferencia Episcopal de Chile. <http://www.
iglesia.cl/detalle_documento.php?id=4520> 
[consultado: 31-08-2021].

4. A este proceso de renovación eclesial nos referi-
mos cuando hablamos de “Proceso de Discerni-
miento Nacional”.

5.   Se trata de dichos populares en Chile para expre-
sar que hay que iniciar el trabajo –la primera–, 
examinarse a sí mismo(s) –la segunda– y enten-
der o discernir el presente y el futuro –la última–.

6.   Ese registro ha sido sistematizado por el equipo 
nacional de la Conferencia Episcopal y corres-
ponde a la opinión de 5733 personas de un total 
aproximado de 700 comunidades.
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instrumentos hasta el estallido social 
en octubre de 2019– miles de perso-
nas participaron en estas instancias 
y muchas de las comunidades regis-
traron sus conclusiones en el sitio 
web discernimiento.cl.6  A partir de los 
instrumentos creados y de otros si-
milares, las iglesias locales realizaron 
variados encuentros de este tipo en 
distintos niveles y varias han comen-
zado ya a desarrollar iniciativas con-
cretas de renovación como respuesta 
a lo que han ido descubriendo.7  El ca-
mino recorrido ha puesto en marcha 
“un dinamismo que permite comen-
zar a recoger algunos frutos de una 
conversión sinodal”.8   

Crisis social y crisis sanitaria

Los anhelos de justicia, verdad y re-
paración frente a las situaciones de 

abuso en la Iglesia estallaron tam-
bién en toda la sociedad chilena en 
octubre de 2019. Fue un grito de in-
dignación que creció alcanzando ma-
sivas manifestaciones ciudadanas y, 
en algunos casos, expresiones violen-
tas por parte de grupos más radicali-
zados. El estallido social puso en el ta-
pete el grave y transversal problema 

regiones del país donde la desigualdad es supe-
rior al promedio nacional: Aysén, Atacama, Los 
Ríos, Arica y Parinacota, y Magallanes. Según 
cálculos del coeficiente de Gini, que mide la dis-
tribución de los ingresos de un país, Chile es uno 
de los países con mayores niveles de concentra-
ción de la riqueza –o de desigualdad– al interior 
de la ocde y el segundo con la mayor brecha 
de ingresos entre el 10% más rico y el 10% más 
pobre en el mismo grupo. Cf. Pérez, R. & Sando-
val, D. 2020. La geografía de la desigualdad y del 
poder. Santiago: ciper. <https://www.ciperchile.
cl/2020/02/26/la-geografia-de-la-desigualdad-
y-del-poder/> [consultado: 05-09-2021].

7. Algunas diócesis han sistematizado sus en-
cuentros. Por ejemplo, el Arzobispado de San-
tiago lo hizo en el “Informe de Síntesis de las 
Jornadas de escucha y reflexión pastoral 2020”. 
<https://www.iglesiadesantiago.cl/arzobis-
pado/site/docs/20210207/20210207200653/
reflexiones_y_aportes_de_laicos_y_consagra-
dos___si%CC%81ntesis_y_global.pdf> [consul-
tado: 01-09-2021].

8. Sínodo de los obispos. 2021. Documento pre-
paratorio, 2. Roma: Sínodo de los Obispos. En 
adelante DP.

9.   No es casualidad que el mayor número de con-
flictos sociales por habitante se produzca en las 

de la desigualdad en Chile9 y, lejos 
de hacernos olvidar la crisis eclesial, 
cuestionó e interpeló la misión de la 
Iglesia hoy. El Comité Permanente de 
la Conferencia Episcopal se pronun-
ció en dos ocasiones sobre los he-
chos, señalando que “son parte de un 
proceso que venimos experimentado 
durante décadas y que tiene conse-
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cuencias profundamente humanas 
que no podemos ignorar”. La crisis 
social se hizo parte también del dis-
cernimiento, buscando “comprender 
el profundo malestar de personas y 
familias que se ven afectadas por in-
justas desigualdades, por decisiones 
arbitrarias que les afectan en su vida 
diaria y por prácticas cotidianas que 
consideran abusivas, porque lesio-
nan especialmente a los grupos más 
vulnerables”.10 En lo práctico, sin em-
bargo, muchas asambleas parroquia-
les, diocesanas y nacionales se vieron 
suspendidas y solo algunas diócesis 
pudieron realizar el discernimiento 
comunitario. 

Al estallido social sobrevino la 
crisis sanitaria, que interrumpió de-
finitivamente la aplicación de los 
instrumentos, aunque no el discerni-
miento mismo, el que encontró en la 
experiencia de vulnerabilidad psico-
biológica suscitada por la pandemia 
nuevos retos y realidades. Además 
de la conciencia mayor de la fragili-
dad humana y el amplio despliegue 
de solidaridad que vimos en todos 
los niveles, especialmente a nivel del 
conocimiento científico y la pronta 
creación de vacunas. Sin embargo, 
la recuperación de los efectos socia-
les, psicológicos y económicos de la 
crisis sanitaria serán lentos y duros. 
“No estamos en el principio del fin de 
la pandemia, sino al final del princi-
pio”11 y tal vez recién en 2024 podría-
mos estar entrando en un período 

postpandemia. Enfrentamos nuevos 
y grandes desafíos que será necesa-
rio discernir y acompañar desde la fe. 
Como ha dicho el Papa, “nuestro de-
ber es repensar el futuro”.12 

El discernimiento eclesial nacio-
nal ha tenido también nuevos impul-
sos con el proceso de escucha y la 
próxima realización de la I Asamblea 
Eclesial Latinoamericana y del Ca-
ribe a fines de 2021 y el inicio de la 
etapa presinodal de la XVI Asamblea 
General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos, que tendrá lugar en 2023. 
Estos acontecimientos, en evidente 
sintonía con el Proceso de Discerni-
miento Nacional y enmarcados en un 
único proceso, están revitalizando el 
anhelo de las comunidades por en-
contrarse, participar y redescubrir la 
sinodalidad.

puEBLo dE dIoS, 
CAMIno dE ESpERAnzA. 
unA IgLESIA SInodAL, 
pRofÉTICA Y ESpERAnzAdoRA

El camino que estamos haciendo 
como Iglesia chilena, si bien es un 
proceso en marcha, ya se eviden-
ciado diversas preocupaciones. Una 
de las más sentidas es el reconoci-
miento del clericalismo13 en sus di-
versas expresiones: como déficit de 
estructuras más participativas; como 
rasgos de una cultura de elite; como 
formas de ejercicio de la autoridad en 
las que se insertan los diversos tipos 
de abuso (de poder, económicos, de 
conciencia, sexuales); incluso como 
actitud pasiva –o derechamente ex-
clusión– de algunos laicos “porque 
no se formaron para asumir respon-

Los informes recogidos, muestran que un grupo importante 
del Pueblo de Dios, cansado de consultas y diagnósticos, 

exige cambios profundos y urgentes para desterrar las prácticas 
clericalistas y proponer nuevas formas de relacionarnos, de entender y vivir 
los ministerios, de favorecer los espacios de participación amplia y diversa.

12.Francisco. 2020. Videomensaje del Santo Pa-
dre Francisco con ocasión de la 75 Asamblea 
General de las Naciones Unidas. <https://www.
vatican.va/content/francesco/es/messages/
pont-messages/2020/documents/papa-frances-
co_20200925_videomessaggio-onu.html> [con-
sultado: 06-09-2021].

13. El clericalismo, que no solo hace alusión a los 
clérigos, es un sistema que atenta con nuestra 
naturaleza eclesial, que nos lleva a establecer re-
laciones asimétricas, de dependencia e infantili-
zadas, donde el poder se concentra en algunos 
–los que deciden– mientras los otros obedecen; 
algunos enseñan y otros aprenden. El clericalis-
mo, reconocido por muchas comunidades como 
la gran enfermedad de nuestra Iglesia, requiere 
ser desterrado. Nos lo está pidiendo este tiempo 
que es un verdadero kairós, nos lo reclama nues-
tra naturaleza humana y eclesial y nos lo exige el 
sufrimiento de tantas víctimas.

10. Cuidar la convivencia: la paz es fruto de la justi-
cia el 19 de octubre de 2019 y Levantarnos de la 
mano de la justicia y el diálogo, el 24 de octubre 
del mismo año. <http://www.iglesia.cl/4565-
cuidar-la-convivencia-la-paz-es-fruto-de-la-jus-
ticia.htm> y <http://www.iglesia.cl/4566-levan-
tarnos-de-la-mano-de-la-justicia-y-el-dialogo.
htm>, respectivamente. [consultados: 06-09-
2021]. Las citas son del primer mensaje.

11. Christakis, N. 2020. Los nue-
vos locos años 20. <https://www.bbc.
c o m / m u n d o / n o t i c i a s - 5 5 5 9 5 9 3 1 ? a t _
campaign=64&at_medium=custom7&at_
c u s t o m 1 = % 5 B p o s t + t y p e % 5 D & a t _
custom2=twitter&at_custom4=F30C5BDA-57E4-11EB-
AD1B-30334D484DA4&at_custom3=BBC+Mundo> 
[consultado: 02-09-2021]. Christakis es sociólo-
go, médico y profesor de ciencias sociales y na-
turales de la Universidad de Yale.
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sabilidades importantes, [o] por no 
encontrar espacio en sus Iglesias 
particulares para poder expresarse y 
actuar, a raíz de un excesivo clerica-
lismo que los mantiene al margen”.14  

Todo ello se ha convertido en algunos 
casos en una verdadera cultura y una 
de las principales patologías eclesia-
les que afecta nuestra vocación de 
discípulas y discípulos de Jesucristo. 

Los informes recogidos, muestran 
que un grupo importante del Pueblo 
de Dios, cansado de consultas y diag-
nósticos, exige cambios profundos y 
urgentes para desterrar las prácticas 
clericalistas y proponer nuevas for-
mas de relacionarnos, de entender y 
vivir los ministerios, de favorecer los 
espacios de participación amplia y di-
versa, sobre todo a la hora de tomar 
decisiones. Piden una representativi-
dad y corresponsabilidad que se pue-
da ir verificando en nuevas estruc-
turas pastorales y eclesiales, donde, 
en particular, las mujeres tengan real 
participación en las instancias de de-
cisión y las comunidades sean cada 
día más inclusivas y diversas, abiertas 
al diálogo con las personas de hoy. 

Quienes han participado del dis-
cernimiento insisten en la recíproca 
necesidad de caminar juntos y per-
severar escuchando con docilidad 
lo que Dios nos dice, pero también, 
advierten la necesidad de optar con 
valentía por lo que él nos está pi-
diendo. Esta solicitud no solo atañe 
a estructuras o relaciones, sino que 
da cuenta también del envejecimien-
to de comunidades, de la dificultad 
para contar con agentes pastorales, 
de la escasa presencia de jóvenes, 
entre otros desafíos. Por eso, el pro-
ceso de discernimiento atañe no solo 
a las formas de organización y al tipo 
de relaciones que establecemos, sino 
también a cómo anunciamos el Evan-
gelio y favorecemos el encuentro con 
Jesucristo en las actuales circunstan-

cias. La re-forma no es otra cosa que 
recuperar la forma de Jesucristo y la 
misión de la Iglesia al servicio del Rei-
no. ¿No habría que leer los esfuerzos 
por una Iglesia sinodal en esta pers-
pectiva, evitando así confundir el me-
dio con el fin?

La convicción de que necesitamos 
abrirnos y aprender a caminar con 
los demás a todo nivel se deja ver en 
las miles de opiniones recogidas. Por 
ello, entrar en este proceso eclesial 
de discernimiento hacia la Tercera 
Asamblea Eclesial Nacional supone 
asumir la radicalidad del Evangelio 
para dar testimonio de una comuni-
dad de discípulas y discípulos sinodal, 
profética y esperanzadora, que pone 
a Jesús en el centro. Este último ele-
mento ha sido mayoritariamente des-
tacado en los diálogos comunitarios.

A pesar de las heridas, malestar y 
cansancio frente a algunas situacio-
nes, se percibe un tono de esperanza 
en el Pueblo de Dios y una confianza 
en que el Espíritu de Jesús nos anima. 
“No se dejen robar la unción del Espí-
ritu”, nos dijo el papa Francisco.15 Sin 
duda, este proceso es sobre todo del 
Espíritu, pero él nos hace partícipes y 
cuenta con nosotros. Él esta renovan-
do la Iglesia y la humanidad, y noso-
tros somos sus colaboradores(as).

El Espíritu Santo sopla donde quie-
re y como quiere con el único fin de 
ayudarnos a nacer de nuevo […] está 
continuamente en movimiento para 

ensanchar las miradas estrechas, ha-
cer soñar al que perdió la esperanza, 
hacer justicia en la verdad y en la cari-
dad, purificar del pecado y la corrup-
ción e invitar siempre a la necesaria 
conversión.16 

REApREndIEndo LA 
SInodALIdAd

El proceso de discernimiento nos está 
ayudando a reaprendender lo que 
significa ser una Iglesia sinodal, algo 
que muchos solo sabíamos ‘de oídas’ 
por algunas experiencias recientes, 
por la teología o por el testimonio 
cristiano primitivo.17 En dicho proce-
so ha surgido desde el sentir amplio y 
sabio del Pueblo de Dios que sínodo 
es también sinónimo de Iglesia, como 
afirmó san Juan Crisóstomo18 y que 
la Iglesia o es sinodal o se aleja de la 
comunidad querida por Jesús. ¿No 
habría que interpretar esto en la línea 
de aquella verdad que afirma que el 

Estamos haciendo un camino con más 
preguntas que respuestas y sabiendo que 

no es fácil la conversión sincera. Damos gracias 
al Señor por algunas importantes claridades que nos ha 

ido mostrando, pero por fe sabemos que lo mejor está 
por venir y él hará que nuestra alegría sea completa.

14. Francisco. 2013. Exhortación apostólica sobre 
el anuncio del Evangelio en el mundo actual 
Evangelii gaudium, 102. Roma: Editrice.

15. Francisco. 2018. Carta del Santo Padre…
16. Francisco. 2018. Carta del Santo Padre…
17. “Estamos en fase de reaprendizaje de la sinoda-

lidad, que estaba en el origen de la Iglesia”. Be-
cquart, N. 2021. Reaprendizaje y reforma de las 
estructuras: recuperar la sinodalidad. La Revista 
Católica 1210: 69.

18. Juan Crisóstomo, Explicatio in Ps. 149: PG 55, 
493. Citado en Francisco. 2015. Discurso del 
Santo Padre Francisco en la conmemoración del 
50 aniversario de la institución del Sínodo de los 
Obispos. Roma: Editrice.
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19. Luciani, R. & Noceti, S. 2021. Colegialidad epis-
copal, colegialidad sinodal y eclesialidad sino-
dal. Un camino de profundización en la recep-
ción del Concilio Vaticano II. La Revista Católica 
1210: 37.

20. Machado, A. 1912. Proverbios y cantares: cantos 
de Castilla. Verso XXIX.

21. Francisco. 2020. Carta del Santo Padre Francisco 
al Pueblo de Dios que peregrina en Chile. Roma: 
Editrice.

22. Cipriano, De catholicae ecclesiae unitate, 5 (CSEL 
III, 1; p. 214). Citado en comisión teológica in-
ternacional. 2018. La sinodalidad en la vida y en 
la misión de la Iglesia, p. 5. Roma: Editrice.

Pueblo de Dios es infali-
ble cuando cree? 

Debido a los nuevos 
impulsos se habla hoy 
de un kairós sinodal, un 
tiempo especial de gracia 
par comprender mejor la 
naturaleza de la Iglesia y 
su quehacer. No es que en 
el pasado no la hayamos 
usado la palabra Sínodo 
o sinodalidad, pero en el 
ideario común era asocia-
da más bien a eventos o 
actividades que al modo 
de ser propio de la Iglesia. 
Esta renovada conciencia 
nos puede prevenir de la 
tentación de seguir pen-
sando que se trata de un 
momento, una actividad, 
o que tiene que ver solo 
con la reforma del dere-
cho canónico para favorecer la voz 
de todos en la Iglesia; o que vale solo 
para el clero en sus relaciones con el 
laicado; o confundirla incluso con la 
colegialidad episcopal –que, dicho 
sea de paso, se inscribe dentro de la 
sinodalidad–. Estas son expresiones 
de sinodalidad, pero ella es mucho 
más, pues constituye la naturaleza 
misma de un Pueblo convocado por 
su Dios, con igual dignidad y diver-
sidad de roles. Por eso, si Dios es el 
único absoluto y la Iglesia es relativa 
a él, el ejercicio sinodal nos ha ido 
ayudando a comprender mejor que 
el Pueblo de Dios –todos los bauti-
zados– es lo fundamental y perenne 
(pues incluso en la vida eterna sere-
mos el pueblo que Dios quiso amar y 
salvar) y todo lo demás: estructuras, 
derecho, ministerios, servicios, poder 
jerárquico, es relativo al Pueblo y, por 
lo mismo, transitorio.19 

El caminar sinodal ha ido hacien-
do que se cumpla lo dicho por el 
poeta andaluz “al andar se hace ca-

mino”,20 pues en el ejercicio mismo 
de la sinodalidad esta se aprende, se 
comprende, se ejercita, se valora, se 
ensancha, se robustece y se tiende a 
ella con mayor empeño, justamente 
porque se saborea que el “Espíritu 
continúa actuando en la historia y 
mostrando su potencia vivificante” 
(DP 7). 

El 8 de abril de 2020 el Papa con-
vocó a los obispos chilenos a Roma 
“para buscar juntos en el corto, me-
diano y largo plazo caminos de ver-
dad y vida ante una herida abierta, 
dolorosa, compleja que desde hace 
mucho tiempo no deja de sangrar”.21  
El proceso de discernimiento nos 
está ayudando a ver que los temas 
son mucho más amplios y que no 
son solo los obispos los llamados, 
sino que todo el Pueblo de Dios. Na-
die que crea sinceramente en Jesús y 
en que su Espíritu conduce la historia 
puede pensar que la reforma sinodal 
de la Iglesia es ocupación de otros. 
Nos toca a todos y todas ‘empujar’ 

esta forma de ser Igle-
sia. Así podríamos hacer 
realidad las palabras de 
san Cipriano de Cartago 
cuando dijo: “Nada sin el 
obispo, nada sin el con-
sejo de los presbíteros y 
los diáconos, nada sin el 
consentimiento del pue-
blo”.22 

Estamos haciendo 
un camino con más pre-
guntas que respuestas y 
sabiendo que no es fácil 
la conversión sincera. 
Damos gracias al Señor 
por algunas importantes 
claridades que nos ha 
ido mostrando, pero por 
fe sabemos que lo mejor 
está por venir y él hará 
que nuestra alegría sea 
completa (Jn 15,11). En 

ese anhelo seguimos todos y todas 
participando del Proceso de Discer-
nimiento hacia la Tercera Asamblea 
Eclesial, aportando a la I Asamblea 
Eclesial Latinoamericana y del Caribe 
e iniciando la etapa presinodal de la 
XVI Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los Obispos, todo como 
parte de un único camino animado 
por el Espíritu de Jesús que nos ayu-
de a conocer, seguir, amar y anunciar 
mejor al Señor.
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